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Equipo Inspectorial de Pastoral Juvenil

Año educativo Pastoral 2025 

“Anclados en la Esperanza. Peregrinos con los Jóvenes”

EUCARISTÍA MIÉRCOLES DE CENIZAS
RITOS INICIALES
Monición de entrada: 
Hermanas y hermanos en Cristo, hoy iniciamos el tiempo santo de la Cuaresma, un camino de conversión que nos invita a volver nuestro corazón a Dios. Este Miércoles de Ceniza nos recuerda la fragilidad de nuestra existencia y la llamada a vivir con autenticidad nuestra fe. En este año jubilar de la esperanza, y bajo el lema salesiano "Anclados en la esperanza, peregrinos con los jóvenes", nos sentimos convocados a caminar juntos, renovando nuestra confianza en el Señor y construyendo comunidades de vida, fe y amor.

Que esta celebración nos ayude a asumir la Cuaresma como un tiempo favorable para la reconciliación y la renovación interior. Con corazón abierto, dispongámonos a celebrar estos sagrados misterios.

· Antífona de Entrada [Cf. Sab 11, 23. 24. 26]

Señor, tú eres misericordioso con todos y no aborreces nada de lo que has hecho, cierras los ojos a los pecados de los hombres para que se arrepientan y los perdonas, porque tú eres el Señor, nuestro Dios.
· Oración Colecta

SEÑOR NUESTRO, CONCÉDENOS INICIAR CON EL SANTO AYUNO CUARESMAL UN CAMINO DE VERDADERA CONVERSIÓN Y DE AFRONTAR CON LA PENITENCIA LA LUCHA CONTRA EL ESPÍRITU DEL MAL. POR NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO, TU HIJO, QUE VIVE Y REINA CONTIGO EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO, Y ES DIOS, POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN
LITURGIA DE LA PALABRA

· Primera Lectura [Jl 2, 12-18]

Monición 

El profeta Joel nos invita a un cambio profundo, a una conversión sincera que no se quede en lo externo, sino que transforme nuestro corazón. En este tiempo de Cuaresma, Dios nos llama a volver a Él con confianza, porque su amor es compasivo y fiel. Escuchemos con atención esta palabra que nos convoca a renovar nuestra relación con Dios y con nuestros hermanos.
Lectura de la profecía de Joel  2, 12-18

Ahora dice el Señor: Vuelvan a mí de todo corazón, con ayuno, llantos y lamentos. Desgarren su corazón y no sus vestiduras, y vuelvan  al Señor, su Dios, porque Él es bondadoso y compasivo, lento para la ira y rico en amor, y se arrepiente de sus amenazas.

¡Quién sabe si Él no se volverá atrás y se arrepentirá, y dejará detrás de sí una bendición: la ofrenda y la libación para el Señor, su Dios!

¡Toquen la trompeta en Sión, prescriban un ayuno, convoquen a una reunión solemne, reúnan al pueblo, convoquen a la asamblea, congreguen a los ancianos, reúnan a los pequeños y a los niños de pecho!

¡Que el recién casado salga de su alcoba y la recién casada de su lecho nupcial!

Entre el vestíbulo y el altar lloren los sacerdotes, los ministros del Señor, y digan: “¡Perdona, Señor, a tu pueblo; no entregues tu herencia al oprobio, y que las naciones no se burlen de ella! 

¿Por qué se ha de decir entre los pueblos: Dónde está su Dios?” 

El Señor se llenó de celos por su tierra y se compadeció de su pueblo.
Palabra de Dios
· Salmo Responsorial [Sal 50, 3-6a. 12-14. 17]
℟. ¡Ten piedad, Señor, porque hemos pecado!
¡Ten piedad de mí, Señor, por tu bondad,
por tu gran compasión, borra mis faltas! 
¡Lávame totalmente de mi culpa 
y purifícame de mi pecado!
℟. ¡Ten piedad, Señor, porque hemos pecado!

Porque yo reconozco mis faltas 
y mi pecado está siempre ante mí. 
Contra ti, contra ti solo pequé 
e hice lo que es malo a tus ojos.
℟. ¡Ten piedad, Señor, porque hemos pecado!

Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, 
y renueva la firmeza de mi espíritu. 
No me arrojes lejos de tu presencia 
ni retires de mí tu santo espíritu.
℟. ¡Ten piedad, Señor, porque hemos pecado!

Devuélveme la alegría de tu salvación,  
que tu espíritu generoso me sostenga. 
Abre mis labios, Señor, 
y mi boca proclamará tu alabanza.
℟. ¡Ten piedad, Señor, porque hemos pecado!

· Segunda Lectura [II Cor  5,20 - 6,2]

Monición 
San Pablo nos recuerda que somos embajadores de Cristo y que Dios nos llama a reconciliarnos con Él. No dejemos pasar este tiempo de gracia. La Cuaresma es la ocasión propicia para abrirnos al amor misericordioso de Dios, que nos renueva y nos envía a ser testigos de su esperanza.
Lectura de la segunda carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto   5, 20-6, 2

Hermanos:

Nosotros somos embajadores de Cristo, y es Dios el que exhorta a los hombres por intermedio nuestro. Por eso les suplicamos en nombre de Cristo: déjense reconciliar con Dios. A Aquél que no conoció el pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por Él.

Y porque somos sus colaboradores, los exhortamos a no recibir en vano la gracia de Dios. Porque Él nos dice en la Escritura: “En el momento favorable te escuché, y en el día de la salvación te socorrí.”

Éste es el tiempo favorable, éste es el día de la salvación.

Palabra de Dios
Evangelio [Lc 1, 28]
Monición 
Jesús nos enseña que el ayuno, la oración y la limosna no deben ser vividos para buscar el reconocimiento de los demás, sino como una expresión sincera de nuestro amor a Dios. Que esta Palabra nos ayude a vivir la Cuaresma con humildad y autenticidad, sabiendo que Dios, que ve en lo secreto, nos bendice con su gracia.
· Antífona del Evangelio [Sal. 94, 8a. 7d]
No endurezcan su corazón, sino escuchen la voz del Señor. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo  6, 1-6. 16-18
Jesús dijo a sus discípulos:

Tengan cuidado de no practicar su justicia delante de los hombres para ser vistos por ellos: de lo contrario, no recibirán ninguna recompensa del Padre de ustedes que está en el cielo. Por lo tanto, cuando des limosna, no lo vayas pregonando delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las calles, para ser honrados por los hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa. 

Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha, para que tu limosna quede en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Cuando ustedes oren, no hagan como los hipócritas: a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las esquinas de las calles, para ser vistos por los hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa.

Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los hipócritas, que desfiguran su rostro para que los hombres noten que ayunan. Les aseguro que con eso, ya han recibido su recompensa.

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno no sea conocido por los hombres, sino por tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.
Palabra del Señor
· BENDICIÓN E IMPOSICIÓN DE LA CENIZA

Queridos hermanos: oremos a Dios, nuestro Padre, para que se digne bendecir con su gracia estas cenizas que vamos a imponer sobre nuestras cabezas en señal de penitencia.

DIOS NUESTRO, QUE TE CONMUEVES ANTE QUIENES SE HUMILLAN Y HACEN PENITENCIA, ESCUCHA CON BONDAD NUESTRA SÚPLICA Y DERRAMA LA GRACIA DE TU BENDICIÓN SOBRE ESTOS HIJOS TUYOS QUE VAN A RECIBIR LAS CENIZAS, PARA QUE SEAN FIELES A LAS PRÁCTICAS CUARESMALES Y ASÍ LLEGUEN A CELEBRAR, CON UN CORAZÓN PURO, EL MISTERIO PASCUAL DE TU HIJO. QUE VIVE Y REINA POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS.
AMÉN.
Luego rocía con agua bendita las cenizas sin decir nada
Seguidamente los fieles se acercan a recibir la imposición de las cenizas en la frente mientras el sacerdote o diácono dice a cada uno:
Recuerda que eres polvo y en polvo te convertirás [Cf. Gn 3, 19] o

Conviértete y cree en el evangelio [Mc 1, 15]

Durante este momento se canta un canto penitencial o se recita un salmo apropiado
· Oración de los Fieles

CON CORAZÓN CONFIADO EN LA MISERICORDIA DE DIOS, PRESENTEMOS NUESTRAS SÚPLICAS DICIENDO: 
SEÑOR, RENUEVA NUESTRA ESPERANZA.
· Por la Iglesia universal, para que este tiempo de Cuaresma sea un camino de conversión sincera y de renovación en la esperanza del Evangelio. Con María Auxiliadora, Roguemos al Señor.
· Por nuestras comunidades educativas salesianas, para que sean espacios de encuentro con Cristo, donde el amor, la fe y la esperanza crezcan en cada uno de nosotros. Con María Auxiliadora, Roguemos al Señor.
· Por los jóvenes que acompañamos, para que descubran en Jesús una razón para vivir y en la comunidad cristiana un hogar que los acoge y anima. Con María Auxiliadora, Roguemos al Señor.
· Por las familias más vulnerables, para que experimenten el consuelo y la providencia de Dios a través de la solidaridad y el compromiso de sus hermanos en la fe. Con María Auxiliadora, Roguemos al Señor.
· Por el Santo Padre el Papa Francisco, para que perciba el cariño del pueblo de Dios que ora por su pronta recuperación y sea fortalecido en su espíritu y su cuerpo. Con María Auxiliadora, Roguemos al Señor

PADRE BUENO, ESCUCHA NUESTRAS ORACIONES Y ACOMPÁÑANOS EN ESTE CAMINO CUARESMAL. POR JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR. AMÉN.

LITURGIA EUCARÍSTICA

Monición
Junto al pan y al vino, presentamos al altar nuestra vida, nuestros deseos de conversión y nuestra voluntad de ser instrumentos de esperanza en medio de nuestros hermanos. Que esta ofrenda simbolice nuestro compromiso de vivir la Cuaresma con corazón generoso y dispuesto a servir.
· Oración sobre las Ofrendas

AL OFRECERTE EL SACRIFICIO CON EL QUE INICIAMOS SOLEMNEMENTE LA CUARESMA, TE PEDIMOS, SEÑOR, QUE, POR LAS OBRAS DE PENITENCIA Y CARIDAD, DOMINEMOS NUESTRAS PASIONES Y, LIMPIOS DE PECADO, PODAMOS CELEBRAR CON FERVOR LA PASIÓN DE TU HIJO. QUE VIVE Y REINA POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN
Se recomienda tomar Prefacio III o IV de Cuaresma y Plegaria II
Monición a la comunión
Nos acercamos al banquete del Señor con corazón contrito y esperanzado. En este sacramento de amor encontramos la fuerza para perseverar en el camino de conversión que hemos iniciado. Que Cristo Eucaristía nos renueve y nos haga testigos de su esperanza en medio del mundo.
· Antífona de Comunión [Cf. Sal 1, 2-3]

El que medita la ley del Señor de día y de noche, da fruto a su debido tiempo..  

· Oración después de la Comunión

FORTALÉCENOS, SEÑOR DIOS, CON LOS SACRAMENTOS RECIBIDOS PARA QUE NUESTRO AYUNO SEA AGRADABLE A TUS OJOS Y CURE TODOS NUESTROS MALES. POR JESUCRISTO, NUESTRO SEÑOR. AMÉN
LITURGIA DE ENVÍO

Monición

Hemos sido marcados con la ceniza, signo de nuestra fragilidad, pero también de nuestra esperanza en la misericordia de Dios. Salgamos de esta celebración con un corazón renovado, dispuestos a vivir la Cuaresma como un tiempo de conversión, perdón y renovación. Que, como comunidad salesiana, seamos testigos de esperanza, acompañando a los jóvenes y construyendo juntos el Reino de Dios.
· Bendición 
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